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L a  t o i l e t t e

E l  c o r r a l .

L a  m a r c h a  p a r a  l a  s i e g a

gos de regia estirpe, extinguidos en la oscuridad ó 
en la m iseria y  calum niados probablem ente por sus 
enemigos; pero  ninguno fué som etido á  un ju icio  
solem ne, ninguno oyó  de lábios de un  servidor lo 
que D . Cárlos ha oido  de lábios de Boet.

P ero  el que no se consuela  es porque n o quiere.
Un periódico ultram ontano llam a á D . Cárlos cató­
lico, soldado y  B orbon .

R esp ecto  á B orbon , indudablem ente lo  es y  de 
los más fam osos; m ás fam oso que Cárlos I V , aquel 
excelente m arido; m ás fam oso que Fernando V II , 
aquel h ijo  m odelo, pero por lo  que hace á soldado y 
católico, serla preciso consultar antes de asegurarlo 
el volum inoso proceso de M ilán.

P ero  todo tiene rem edio; algunos carlistas indican 
Ja la necesidad de que D . Cárlos abdique en su 
V “lo Jaim e. Bueno fuera; entretanto tendríamos una 
Agencia encom endada á E l  Siglo F u tu ro. Esta 
Agencia se encargarla de educar piadosam ente al 
aiño, de alejarlo de los tugurios donde los  preten­
dientes exponen su  virtud , y  de tiem po en tiem po 
Simarnos alguna que otra guerra c iv il, en  la que 
corran rios de sangre y  que tenga por rem ate otro 
Toison,

M a r c h a  d e l  g a n e  d o  a  p a s ta r .

L os  autores veranean; algunos pasan por P a iis e s  
busca de tem as para el próxim o invierno. Otros m e ­
ditan sus obras en las orillas del Cantábrico. T odo 
está , pues, en  em brión en  materias teatrales.

***
O tro tanto puede decirse de libros nuevos, si bien 

e n  esto h ay  una excepción  que nos com placem os en 
con sign a r. S i los  ¡escritores perm anecen inactivos, 
n o  as! las escritoras. A l com enzar e l verano una es­
critora  conocida , Sofía Tartilan, ha publicado un li­
b ro  be llís im o titulado Costumbres populares. V a  pre­
ced id o  de una carta-prólogo de D . R am ón M esone­
r o s  R o m a n o s ,'que es autoridad inapelable en todo 
l o  que atañe á las costum bres de nuestro pueblo.

M uéstrase el reputado critico p oco  afecto á las l i ­
teratas, por más que aprecie y  estim e en gran m a­
n era  e l talento y las producciones de Sofía Tartilan. 
L os  recelos de l respetable m aestro han desaparecido 
después de la lectura de l libro Costumbres popularesf 
¿y  cóm o n o , si justam ente n ad ie , s ino una m ujer 
p u e d e  describir con  naturales colores las costum bres 
d e l p u eb lo , e l in terior de l hogar? S i el hom bre hace 
las le y e s ,  la m ujer h ace las costum bres. Y  nótese 
que su  obra es superior á la del hom bre. Pocas leyes 
resi sten e l vendaval un siglo ; m uchas son  las
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costum bres que se perpetúan y  que ya centenarias 
aun aseguran más larga vida. M onarquías y  re p ú ­
blicas, instituciones liberales y  despóticas, godos, 
árabes y  franceses, han pasado por nuestra pátria 
dejando á su paso e l a luvión  m ovedizo de las leyes , 
sin  desarraigar ni una sola de las costum bres que 
Sofía Tartilan  nos traza co n  adorable p in ce l.

T em e la escritora en  alguno de sus artículos que 
ciertas costum bres desaparezcan en breve. N o  lo  
tem a: la costum bre n o desaparece nunca; cuando 
más se trasform a, y  sobre todo las malas costum bres. 
Cuando en los siglos de la Edad M edia se descubrió 
la pó lvora , más de un  paladín de rocin  flaco y  lanza 
en  ristre creyó im posible en adelante la  buena cos ­
tumbre de decidir los  -pueblos las cont.iendas por m e ­
d io  de la guerra; y n o  obstante abl están las adm i­
rables carnicerías, contem poráneas que eclipsan á las 
refriegas de pa.'tanes de los  antiguos siglos; ahí está 
N apoleón  y  M o lk e  que n o ceden  en brutalidad á 
G enserico  y  á Atila.

H a y  * ig o  inm ortal en la  obra de las m ujeres; son 
frágiles al parecer; pero con  esa fragilidad d é la s  olas 
que, labran lo s  continentes, de l papel im preso que 
trasm ite á través de cien  generaciones la palabra del 
pensador y del poeta. N o  tem a, pues, la ilustre e s ­
critora que las costum bres m ueran: caerán antes las 
religiones y  los tronos, reduciranse á po lv o  las d i­
nastías, las ciudades y  los im perios y  la obra del 
pueblo, la costum bre, subsistirá á despecho de todas 
las catástrofes.

Deseam os al bello  libro de Sofía Tartilan esa in ­
m ortalidad concedida  á las costu m bres. Y  en ver­
dad que algunos de lo s  cuadros que nos ofrecen  han 
de v iv ir  largo tiem po en  m anos de los lectores. Son 
de m aravillosa verdad los cuentos titulados Las 'me­

dias azules, L a  llaga del titir itero , La niña de la p a n ­
dereta , verdaderas m iniaturas en la sq u e  las figuras, 
n o  obstante su escasa talla, tienen el colorido y la 
riqueza de detalles que caracterizan á la con tem p o­
ránea escuela de los acuarelistas. Ha hecho Sofía 
Tartilan con la plum a lo que F ortuny hubiera hecho 
co n  e l p incel.

R . Gin-ard de la R osa.

L A  T R A P A  Y  LOS TRAPEASES.

Es esta una de las novedades que nos envía Fran­
c ia ; no siem pre nos había de enviar lazos v  m oños 
m  usica bufa y  cosm éticos: ahora vienen « /a v e s  te\i. 
g io  sos, que marchan com o sombras sobre la tierra 
que se flajelan lo  poco de m ateria que en ellos queda ’ 
que luchan heróicam ente con el dem onio, huyendo’ 
d e l m undo y  de sus pom pas. H ay alguna diferencia! 
com o se ve , entre uno de estos relig iosos y  las vani­
dades que la bulliciosa Francia nos regala : la que 
existe entre un cuadro de Zurbarán y un figurín ite 
m inado de L a Moda Elegante.

En el vecino pueblo de Fuencarral deben estable­
cerse los  padres trapenses: allí se les ha cedido un 
edificio ruinoso que en breve será restaurado A  las 
puertas de esta capital entregada á los mundanos 
p laceres, estaran esos hom bres com o ángeles i  las 
puertas del in fierno. Ofrecerán el aspecto de una 
turba da  m endigos en e l umbral de regio alcázar. Su 
v ida sera un memento homo, resonando en un ínter 
m edio do C arnaval; el M ané, T ecel, F a rés , c e n í  
lleando en el m uro de la orgía babilónica. N o  carece 
de originalidad la idea, por más que esté en contra­
dicción  con la época en que vivim os. Decididam ente 
nos gobiernan gentes dignas de la eogulla

Cualquiera que sea nuestra opin ión  acerca de las 
órdenes relig iosas, preciso es m irar con  gravedad lo 
que esos padres trapenses hacen: n o se trata de opu ­
lenta com unidad consagrada á la buena y  pacífica 
vida de los  cláustros, poseedora de refectorio bien 
servid o; ni siquiera de frailes consagrados al estudio 
sepultados entre los pergam inos del archivo, enve­
jec idos  sobre los in folios de la biblioteca; ni tam poco

f »  mPilatlV0S qUe pa8an la vida esperandola  m u erte , con los ojos fijos en el c ie lo  y  las m anos 
ociosas: nada de esto , los trapenses viven , por el 
contrario, som etidos á la  ley  del trabajo, im pueste 
por la naturaleza á todos los vivientes

F, C-°n e^ antiqu,sima- D atadel «¡gio vi.
E l M onte Casino v ió  en sus ásperas gargantas por
vez prim era aquellas siluetas de hom bres. Pero haste
e l s ig lo  x v i i  la  trapa n o  ad q u irió  e l c a r á c t e r  que
h oy  reviste E l nom bre de R aneé, su restaurador es
b ien  con ocido. ¿Quien no recuerda las bellas ná’e i -
nas que Chateaubriand le  ha consagrado? Verdadfra
ó  n o, es altam ente lúgubre y  dram ática la aventura
que decidió á Raneé á alejarse del m u n d o, abando­
nando alta posición , honores, deleites y  riquezas 
A m ado p o ru ñ a  señora de la córte de Francia tente 
frecuentes y  secretas entrevistas con  ella , en su pro­
p io  gabinete: em prendió Raneé un breve viaje y  á 
su  v u elta , aprovechando las sombras de la noche 
corrió  presuroso y  palpitante de am or y  de deseo á 
la acostumbrada cita . Subió por excusada escalera 
hasta la estancia de su querida. N egros tapices cu ­
brían sus paredes; en el lugar del tocador ve[a«e

d ^ ? »  n o r u ’ ’  ^ d6' m ister¡oso 7  sensual reflejo 
de la  nocturna lám para, brillaban chisporroteando 
siniestram ente fúnebres blandones, v  en un lecho

oué tente3™ 0!!60’ Pálld° ’ yaC' a el cadáver de te 
'  q “ e  aqUella misma m a5ana habia m uerto repentinam ente.

A ú n  más cuenta 1a leyenda: el jóven  Raneé se 
precipitó llorando sobre el m ortal despojo de su
d T e l w  en fre SUS man0S conva 'sas aquella adora­
da cabeza, y  al atraerla sobre su corazón, la cabeza 
desprendida del tronco, quedósele entre las m anos’ 
contem plándole con  muerta m irada. Parece que los

? e l  cadáver JUZ8ad°  DeCesarÍ°  hacer la autdpsia

Y  com o cuando em pieza un cuento fantástico no 
termina fácilm ente, los inventares de esta leyenda 
añaden que Raneó se llevó consigo á tes soledades 
de 1a Trapa 1a cabeza de su querida, y que ya tras- 
formada en horrenda calavera, teníate siem pre á 1a 
vista com o ejem plo de 1a nada de los  m undanos de­
leites. Cuando m urió, entre sus m anos yertas ha ­
llóse 1a calavera objeto de su últim a mirada y de su 
postrer m editación . N o  faltará algún m undano que 
crea que en Raneó sobrevivía e l am or á su antigua 
amante á pesar del horror de 1a putrefacción . No 
creem os quo e l reform ador de la Trapa tuviese e l es­
tóm ago tan fuerte hasta ese punto.

L os trapenses ya hem os dicho que trabajan; su 
alim entación es exclusivam ente v eg e ta l, su sueño 
escaso ó interrum pido por obligadas oraciones , su 
lectura nula ó  reducida á los Evangelios y algún l i ­
bro re lig ioso . Pero en cam bio antes que el sol apa­
rezca, la Trapa se convierte en  una colonia agrícola. 
M archan los trapenses á sus trabajos cam pestres; los  
unos á labrar la tierra, los  otros á acarrear los ins­
trum entos del trabajo y sus productos.

Y  todas estas operaciones se verifican en  m edio 
de m aravilloso silencio: jam ás pronuncian palabra 
hum ana. Esta asociación com unista ó  igualatoria, 
trabajando en s ilen cio , en 1a soledad de los  cam pos, 
nos dá idea de aquellas tribus prehistóricas de h om ­
bres, que aún n o dotados del conocim iento del le n ­
guaje, realizaban m udos é im pasibles los indispen­
sables afanes de una existencia sin necesidades ni 
am biciones.

PENSAMIENTOS.

Ciego eres, amor, y  no 
porque los ojos te faltan, 
sino porque á todos cuestas 
hoy los ojos de la cara.

F .  d e  Q ü e v e d o .

Las mujeres se parecen á las veletas en que están girando 
tecesantemente... hasta que se enmohecen.

X * * *

Comprendo que las madre3 sean aficionadas al wals; pero 
no comprendo que se lo permitan á sus hijas.

V lG E E .

Hay mucha grandeza en servirse de vasos de barro como 
si fuesen vasos de plata; pero no hay menos grandeza en ser­
virse de vasos de plata como si fuesen vasos de barro.

SÉ N E C A .

Dar á la mujer el nombre 
de flor, fué gran pensamiento; 
nna juega con el viento, 
otra j  uega con el hombre.

L u i s  d e  E g u i l a z .

Nada hay que espante 
como los pensamientos 
que dicta el hambre.

V IR G IL IO .

No hay medio más seguro de ir de error en error que el 
afan inmoderado de querer saberlo todo.

J .  J .  R o u s s e a u .

Quemar un libro opuesto á nuestras ideas vale tanto como 
decir: no tenemos bastante talento para rebatirlo.

V C L T A IR E .

Todos los secretos de nuestra alma los revela nuestra con­
ducta.

S u a r d

Si quieres agradar á alguien, empieza por averiguar cuál 
es su pasión dominante.

P a s c a l .

¡Qué desgracia no tenor bastante talento para hablar bien 
ni bastante buen juicio para callarse!

L a B r u y é r e .

El avaro es un enfermo que muere ahogado en su sangre: 
el pródigo es un enfermo que muere á fuerza de sangrías.

X * * *

EL PU E BLO  MAS LISTO DEL M U N D O .

E l pueblo más listo del m u n do,— y observad que 
es un español e l que os habla,— se com pone de d iez 
y siete m illones de habitantes.... todos á cual más 
listos.

Los diez y  siete m illones de habitantes que co n s ­
tituyen el pueblo más listo de te tierra, conservan  
cierta analogía con los ciudadanos de tes dem ás n a ­
cion es, y tienen com o ellos , piés, m anos y  brazos 
más ó m enos bonitos y proporcionados; pero se d is ­
tinguen d é lo s  demás pu eb los ... por sus piernas de l­
gaduchas y sus grandes bigotes.

E l pueblo más listo de 1 a tierra, se r ie  de los  ch i­
nos que.llevan  una coleta  enrollada á m odo de tur­
bante bajo un som brero con campanillas, y el pueblo 
más listo de 1a tierra se hace una raya por detrás 
de la cabeza y  se encierra las manos en unos sa- 
quitos de p iel, con  lo  cual parece tener un par de 
sapos ó  de ranas, en el rem ate de ios  brazos.

E l pueblo más listo de 1a tierra tiene gran afición 
á las artes y se detiene extasiado ante un herm oso 
lienzo ó  una herm osa estátua; pero si, p or  desgra­
cia , algún bufón levanta 1a pierna derecha, baja la 
cabeza y se rasca despacito 1a punta de 1a nariz, con 
la uña del dedo m eñique; e l pueblo más listo de la 
tierra abandona te estátua y  se vá corriendo á aplau­
dir tes habilidad del bufón.

E l pueblo más listo de 1a tierra, con  la m ejor 
buena fé  del m undo, cree  ser un pueblo voluble 
veleidoso y sen tim en ta l.... y  el pueblo m ás listo dé 
la tierra hace revoluciones en las que desem peña 
siem pre y  rara vez con  nuevo placer, el papel del

gato sacando las castañas del fuego para su am igo 
Beltran.

E l pueblo más listo de 1a tierra, se burla muchas 
veces de los franceses, y  sin em bargo, se com p la ce  
en cop iar tes insulseces, 1a falta de garbo y  e l andar 
autom ático de sus vecinos de allende los  P irineos.

Guando e l pueblo más listo de 1a tierra usa levitas 
largas, encuentra ridículos á los que tes llevan  c o r ­
tas; pero cuando é l tes lleva  cortas, encuentra r i­
diculos á los que tes llevan largas. E ste es un nuevo 
sistema de ser listo, inventado para su uso particu­
lar, por el pueblo más listo de 1a tierra.

E l pueblo más listo de la tierra deja  que los  ar­
tistas y  los poetas, á quienes debe su g loria , vivan  
dados al m ism ísim o dem onio; pero sostiene cu idado­
sam ente y  cueste lo  que costare, una infinidad de 
gallinas, patos, avestruces, drom edarios y otra por­
ción  de anim ales de dos y  de cuatro patas. Tam bién  
cuida del sosten de unos hom brecillos graves que pa­
san su vida poniendo grandes palabras griegas á in ­
significantes descubrim ientos.

E l pueblo más listo de 1a tierra se insurreccionó 
in  illo tempore, contra un hom bre que quería proh i- 
h ibirle que com iese tocino, y  e l pueblo más lis to  de 
la tierra sufre con  una calm a incom prensible el d es­
potism o de unos cuantos sastres que  le  ridiculizan 
todos los años con  sus nuevos figurines.

S in  em bargo, hay una cosa que nos consuela , y 
es que el pueblo más listo  de 1a tierra ha hecho  tres 
grandes descubrim ientos:— 1a guasa, que consiste en 
hablar m ucho para n o  decir  nada;— el rid ícu lo que 
es un procedim iento m uy delicado para matar á tes 
gentes; y  1a paradoja que es el arte de dem ostrar 
que dos y  dos son siete.

E l pueblo más listo de 1a tierra tiene indudable­
m ente m uebo talento. N adie se lo  n iega , y  yo soy 
el prim ero que se lo  con ced o . Pero si yo  tuviese 
voz y  voto en los consejos del R ey  de tes E strellas, 
tendría e l honor de proponerle el siguiente de- 
cretito:

«Considerando que el pueblo más listo de 1a tie r ­
ra, ha hecho consistir hasta h oy  todo su talento en 
buscar la  paja en e l o jo  a jeno;

«Considerando, adem ás, que este e jercicio , por 
m u y  agradable q u esea , acaba por hacerse m uy m o ­
nótono;

Considerando finalm ente, que es de todo pnnto 
n ecesario pasar á un n uevo género de ejercicio :

H e venido en sancionar y  publicar el siguiente 
decreto:

A rtícu lo I . °  Queda abolida la teoría de 1a paja 
en e l o jo  ajeno.

A rt. 2 .°  Qneda abierto un créd ito de 450  g ra ­
m os de sentido com ún , para repartirlo á razón  de 
un átom o por cabeza, entre los  d iez y  siete m illones 
de individuos que com ponen el pueblo más listo de 
1a tierra »

inútil. Este sueño casi letárgico de que hem 
b lado, reclam ó sus derechos un instante susPe°8 
y  fue m ás poderoso que 1a voluntad. E l bra¡!' 
m arqués vo lv ió  á caer de nuevo; se apagó t o la 
sacion  y  1a oscuridad m ás com pleta reinó de n* 
en  su  cerebro. 5

en

L A  VERDAD EN SU LUGAR.

Afirma el padre Camueso 
en uno y  otro sermón, 
que está regañado con 
la libertad y  el progreso.

Y  no es cierto, pues segnn 
el buen hombre se ha explicado, 
él solo está regañado 
con el sentido común.

E d u a r d o  Q u i l e z .

CHARADA.
Con la primera y  segunda 

represento medio siglo, 
y  al repetir la tercera  
digo el título de un libro.

El todo me tiene loco, 
y  no descanso ni vivo 
pensando en sus mil encantos, 
soñando en sus mil hechizos.

Soluc on á la charada anterior.

C A -L A -B A -Z A .

E L  B I G A M O
DRAMAS DEL ADULTERIO,

PO R  JAVIER DE MONTEPIN.

(CO NTIN U ACIO N )

Una de estas_ encerraba el agua, la otra estaba 
llena de vino añejo de Jerez, envasijado en  1670  y 
procedente de l padre del marqués.

H elion , dotado de un estóm ago de prim er órden y 
un apetito devorador, com ia y bebia de lo  lin d o . 
H ilda probaba una ó  dos pastas, apurando después 
uu gran vaso de agua fresca.

H elion  se dorm ía después con el tranquilo sueño 
de l hom bre dichoso que no tiene disgustos, ni en o ­
jo s . n i inquietudes.

Una noche se produjo un hecho siugular y á pri­
mera vista inexplicable.

E l m arqués dorm ía en un sueño más profundo y 
pesado que de costum bre, y  cuando el m agnifico 
péndulo de B oulle daba tes dos de 1a mañana, una 
viva sensación de frió le hizo sacudir ese estado casi 
letárgico en  que yacía.

E l supuso vagam ente que tes sábanas v m antas, á 
causa de cualquier m ovim iento involuntario, se ha­
brían caído en el suelo y  por consecuencia  n o le 
abrigaban.

Su prim er m ovim iento, m ovim iento enteram ense 
m aqum aL fue el de asegurarse, y para hacer esto 
extendió una de sus m anos á derecha ó  izquierda, es 
decir, en  1a dirección del espacio que separa el lecho 
de la pared, de l lado donde debía hallarse H ilda.

P ero ¡cosa extraña! tanto de un lado com o del 
otro , el no halló sino el v a c ío , y  el sitio  habitual­
m ente ocupado por 1a jóven  esposa estaba desierto.

Esto le  pareció tan extraño, que al punto se apo­
deró de é l la voluntad de cerciorarse , por o  que 
hizo un esfuerzo para levantarse del lech o . Esfuerzo

En 1a mañana del dia siguiente M . de Sai»; 
abnr los o jos , se sintió con  te cabeza m uy pe,' 
H ilda , acostada cerca de é l ep  1a actitud más c J  
sa, sonreía durm iendo. • ^

E l incidente nocturno que acabamos de co. 
no dejaba en e l espíritu del m arqués sino una h, 
im perceptible anegada en  un caos.

D espierto ya , apoyó su cod o  sobre 1a almoha 
se puso á contem plar á su esposa con  verdadero!

Bajo el fuego persistente de esta m irada, H ilugL 
treabrió los  párpados, y por un  m ov im ien to  ¿oíd 
tuoso, ella  pasó sus brazos blancos alrededor 1 
cu e llo  de su m arido.

— H elion , am or m ió ,— le  d ijo  ella  con in qU¡J 
al cabo de un instante;— ¿qué ten e is? ... estáis ti 
d o . . .  ¿Habréis dorm ido m al?

Durante 1a n oche del sigu iente dia, y  durante 
tres noches siguientes, M . de Saillé n o se desp 
pero cada mañana le  f . ’ é posib le hacer constar 
pesadez de cabeza cada dia m ás creciente , acoa 
ñada de una especie de vértigo que se disipaba 
pronto com o dejaba e l lech o .

La quinta n och e , siem pre en el m om ento q® 
péndulo m arcaba las dos de 1a m añana, el maro 
se despertó ba jo aquella m ism a im presión  del 
glacia l que ya habia experim entado.

Com o 1a prim era vez, su  m ano encontró e l vací 
— ¿Será esto un sueño?— se preguntó é l: — m  

yo verdaderam ente solo  en m i lech o? ¡A h ! yo oni 
sa b er ... H

P ero , com o siem pre, sus fuerzas le h icieron tr 
c ion , un  velo  im penetrable se extendió sobre 
ideas y un súbito atolondram iento le hizo caer 
n uevo sobre 1a alm ohada que habia querido dejar, 

C uando apareció e l dia y H elion  abrió los  ojo* 
halló cerca de é l á su m ujer dorm ida, sus recuer 
habían perdido 1a claridad; pero , sin em barco qi 
daban los suficientes para dar cabida á una duda 
e l fondo de su alm a.

E l esperó á que la m arquesa despertára y 
tono indiferente 1a dijo:

— Hilda, esta noche he soñ a d o ...
L as cejas de la  jóv en  se fruncieron  involuntari 

m ente; pero ella  d isim uló su agitación  con unast 
risa en  los lábios.

— ¡Esposo m ió!— m urm uró ella— ¿y  era un sue 
de co lor de rosa?

— N o, lleno de m ortal tristeza. Soñaba que teh 
liabas ausente de m i lado.

Hilda, sonriendo siem pre, abrazó á  su marido 
buscó sus lábios.

B ajo  e l du lce choque de este beso e l marquéssi 
tió un dolor aguao, el más agudo que jam ás lw 
experim entado.

Notaba sobre e l rostro y  cabellos de su esposa 1 
huellas débiles y com o esparcidas de un penetran! 
perfum e que él n o  co n o c ía ... ¿D e dónde venia 
perfum e?

M . de Saillé tenia dem asiado talento para n o for 
m ular preguntas á su m ujer; pero 1a desconfianza 
m ordió en  su corazón  y las vagas sospechas que pt 
breves instantes asaltaron su espíritu, le  hiciero 
exclam ar:

— Y o  v ig ila ré ... será preciso que sepa ...
A quella  tarde m ism a se d ió  á sí m ism o 1a órde 

de despertarse en  m e d io  de 1a n oche, y  se despert 
en  e fecto , ó  más bien  el sueño le acordó una espec 
de tregua m om entánea; pero- un velo  de p lom o pe 
saba sobre su  in teligencia . N o  podia n i reflexiona 
sin un punible esfuerzo, ni coordinar sus ideas com 
en el estado de 1a vete.

L e  fué, sin em bargo, posible adquirir 1a ccrt 
za m aterial de que é l estaba acostado solo  y qu 
H ilda , dejando su plaza vacía , abandonaba el lecb 
conyugal.

L a  llam ó. Su voz quedó sin  respuesta.
Entonces creyó  volverse lo c o . . .  ¿D ónde estaba 1 

marquesa?
Quiso por fin levantarse para ir á buscar su muje 

para explorar todos los rincones de l H otel; pero sn 
m iem bros rehusaron prestarle servicio . E l sueño ca 
taléptico le  abatió de nuevo y  devorado por la rabí 
tuvo que cerrar los  o jos .

L argo  tiem po se absorbió eu su pensam iento al si 
guíente dia, buscando 1a resolución  de un sopor noc 
turno.

Una luz ilum inó al cabo las tinieblas de su espíri 
tu. Esta luz era siniestra y el m arqués se puso páli 
do com o un m uerto.

Quizás una sustancia venenosa, un  narcótico mez 
ciado a l vino de Jerez que él bebia todas las noche; 
explicaría claram ente lo  que parecia inexplicable, 
S i . .  esto debia ser y  n o otra cosa ... P ero este nar­
có tico , una sote persona en  el m u n do, H ilda, podía 
tener interés en prop in árselo ... E l sueño del mar 
qués parecia serla necesario para su lib erta d ...

¡La libertad para salir de n oche! ¡L a  libertad para 
dejar el H otel!

¿Para qué?
A  esta pregunta desesperante, una sote respuesta 

parecia posible, esta: H ilda desertaba de su hogar ' 
fin de correr en loquecida, en m edio de tes tinieblas 
á la cita  donde 1a llam aban los goces infam es del 
am or adúltero.

Después del prim er m om ento de desesperación 
H elion  sintió su corazón  saltar de có lera .

—  ¡Si ella m e u ltra ja , desgraciada!— murmnri 
entre dientes— ¡Esta noche yo lo  sabré todo!

Y  con  esa calm a relativa que sigue casi siemprí 
á tes decisiones irrevocables, M . de Saillé esperó 1» 
noche.

Helion y  su m ujer habían pasado 1a soirée en 1» 
Comedia italiana, en donda A rleq u ín -D e u ca lio n , es­
pecie  de sátira m ezclada de ariecas, llevaba á todo 
París.

Durante el espectáculo M . de Saillé se había m os­
trado de jov ia l hum or.

Da vuelta al H otel, él tom ó su  parte de colación 
com o acostumbraba á hacerlo cada n oche; mas apro-
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vechando un instante en que la m ujer se habia apar­
tado de é l, vertió sobre e l tapiz e l conten ido de su 
copa, que habia visto llenar por ella de vino de 
Jerez.

H ilda, para quien las sospechas del m arqués eran 
carta cerrada, n o se apercibió de este m ov im ien to .

P or fin los dos esposos, entre lo s  que desde en ­
ton ces  m ediaba un abism o, se acom odaron juntos 
bajo las cortinas de l gran lech o  de colum nas tor­
cidas.

A penas e l m arqués habia posado su cabeza sobre 
la  almohada, cuando fué atacado de un súbito tem ­
blor; con sus dos manos intentaba oprim ir su pecho 
A fin de que Ililda  n o pudiese o ír lo s  fuertes latidos 
q u e  dentro daba su  corazón.

(S e  continuará,.)

EL REO DE MUERTE.

¡Para haecr bien por el alma 
Del que van á ajusticiar!

I.

Reclinado sobre el snelo 
c on  lenta amarga agón ía, 
pensando en el triste día 
que pronto amanecerá; 
en silencio gime el reo 
y  el fatal momento es pera 
e n  que el sol por vez postrera 
en su frente lucirá.

U n altar y  nn crucifijo 
y  la enlutada capilla, 
lánguida Tela amarilla 
tiñe en su luz funeral; 
y  junto al mísero reo, 
m edio encubierto el semblante, 
se oye al fraile agonizante 
e n  son eonfnso rezar.

E l rostro levanta el triste 
y  alza los o jos  al cielo; 
tal vez eleva en su duelo 
la súplica de piedad.
;U n a  lágrima! ¿es acaso 
d e  temor ó  de amargura? 
y ay! ¡á  aumentar su tristura 
vino un recuerdo quizá!!!

Es un joven, y  la  vida 
llena de sueños de oro, 
pasó ya, cuando aun e l lloro 

■de la niñez no enjugó: 
e l recuerdo es de la infancia,
¡y  su madre que le llora, 
para m orir así ahora 
con tanto amor le crió !!

Y  á par que sin esperanza 
-vé ya  la muerte en acecho, 
su  corazón en su pecho 
siente con fuerza latir; 
a l tiempo que mira al fraile’ 
que en paz ya duerme á su lado, 
y  que ya viejo y  postrado,
-le habrá de sobrevivir.
¿ Mas qué rumor á deshora 
rompe el silencio? resuena 
una alegre cantinela 
y  una guitarra á la par, 
y  gritos y  de botellas 
■que se chocan el sonido, 
y  el amoroso esta llido 
•de los besos y  el danzar.
Y  también pronto en son triste 
lúgubre voz sonará:

¡P a ra  hacer l i e n  p o r  e l  alma, 
del que va n  á a justiciar!

Y  la voz de los borrachos,
■y sus brindis, sus quimeras, 
y  el cantar de las rameras, 
y  el desorden bacanal 
en  la lúgubre capilla 
penetran, y  carcajadas, 
cual de lejos arrojadas 
-de la mansión infernal.
Y  también pronto en son triste 
lúgubre voz sonará:

¡Para hacer l i e n  p o r  el alma 
d el que van á a justiciar!

¡M aldición! al eco infausto,
■el sentenciado m aldijo 
la  madre que com o á hijo 
á sus pechos le crió ; • 
y  m aldijo el mundo todo, 
njaldijo su suerte impía, 
m aldijo el aciago dia 

y  la hora en que nació.

II.

Serena la luna 
alumbra en el cielo, 
domina en el suelo 
profunda inquietud; 
ni voces se escuchan, 
ni ronco ladrido, 
n i tierno quejido 
de amante laúd.
M adrid yace envuelto en sueño, 

tod o  al silencio convida, 
y  el hombre duerme y  no cuida 
■delhombre que va á espirar; 
s i  tal vez piensa en mañana, 
n i una vez piensa siquiera 
e n  el mísero que espera 
para morir, despertar: 
que sin pena n i cuidado 
los hombres oyen gritar:

¡P a ra  hacer l i e n  p o r  e l  alma 
del que van á a justiciar! 

j Y  el jaez también en sn lecho

duerme en paz! ¡y  su dinero 
el verdugo, placentero, 
entre sueños cuenta ya!
T an solo rompe el silencio 
en  la sangrienta plazuela 
el hombre del mal que vela 
un cadalso á levantar.

Loca y  confusa la encendida mente 
sueños de angustia y  fiebre y  devaneo, 
e l alma envuelven del confuso reo,
Q ue inclina a l peeho la abatida frente.

Y  en sueños 
confundo 
la muerte, 
la vida: 
recuerda 
y  olvida, 
suspira,
Respira
con hórrido afau.

EL REO

Y  en un mundo de tinieblas, 
vaga y  siente miedo y  frío ,
y  en su horrible desvarío 
palpa en su cuello el dogal: 
y  cuanto más forcejea, 
cuanto más lucha y  porfía, 
tanto más en sn agonía 
aprieta el nudo fatal,

Y  oye ruido, voces, gentes 
y  aquella voz que dirá:

¡ P ara  hacer l i e n  p o r  e l  alma 
del que van á ajusticiar’.

O  ya libre se contempla, 
y  el aire puro respira, 
y  oye de amor que suspira 
la m ujer que uu tiempo amó, 
bella y  dulce cual solía, 
tierna flor de primavera, 
el amor de la pradera 
que el abril galan mimó.

Y  gozoso á verla vuela,
y  alcanzarla intvnta en vano 
que al tender la ansiosa mano 
su esperanza á realizar, 
su ilusión la desvanece 
de repente el sueño im pío, 
y  halla un cuerpo m udo y  frío 
y  un cadalso cu su lugar, 
y  oye á su lado en son triste 
lúgubre voz resonar:

¡ P a ra  hacer bien p o r  el alma 
d el que van á ajusticiar'.

(E spr o n c e d a . ;

ULTIMOS INSTANTES.

U n ju ez , un com isario, un magistrado n o sé de 
qué c lase , acaba de llegar. L e be  pedido m i perdón 
de rodillas y  con  las m anos cruzadas. llá m e  pregun­
tado sonriéndose fatíd icam ente:— ¿Esto es todo lo 
que queríais decirm e?
_ — ¡P erdón ! ¡perdón ! ¡p o r  piedad, con ceded m e 

cinco m inutos más!
¿Quien sabe? ¡Tal vez m e perdonarán! ¡Q ué cosa 

mas horrible m orir de esta suerte! M uchas veces ha 
llegado e l perdón en e l ú ltim o instante. ¿A caso soy 
yo m enos digno de é l que los otros?

¡M aldito verdugo! Se acerca al ju ez para decirle 
que la ejecución  ha de verificarse á cierta hora, que 
esta b#ra se aproxim a, y  que é l es responsable de 
todo. A ñade que com o está llov ien do, la  cuchilla 
pnede enm ohecerse.

—  ¡A h ! ¡por piedad, un m inuto para esperar m i 
perdón! O  sino m e defenderé, s i, m orderé al prim e­
ro  que se acerque.

DE MUERTE.

Acaban de salir el juez y  e l verdugo, dejándom e 
sólo , solo  con  dos gendarm es.

¡Oh! ¡cóm o vocifera e l populacho! ¡tiene instintos 
de hiena!

¿Qnién sabe si m e salvaré? T a l vez m e perdo­
n e n ... P ero  n ó, ¡im posible!

¡A h , miserables! Me parece que o igo  ru ido de 
pasos en  la  esca lera ...

L A S  C U A T R O .
V íc t o r  H u g o .

A L V A R E Z  O L IV A  
N iogu n  n uevo detalle podem os añadir á los  dados 

ya por los periódicos diarios, no siendo confirm ar la 
negativa que obtuvo la com isión que se presentó al 
presidente del C onsejo, com puesta del defensor del 
reo  S r. Solís y Panadero y  el vicario eclesiástico de 
Madrid S r . Pu lido, solicitando e l indulto de l des­
graciado reo.

La respuesta del presidente de l Consejo fué so ­
brada categórica : el Sr. Cánovas es contrario al in ­
dulto de A ivarez O liva.

¡Quiera D ios apiadarse del desdichado delincuente!

U N A  C A C E R IA  D E  E L E F A N T E S
EN LA ZULULANDIA.

La guarnición del puesto que m e fué señalado á 
m i llegada al Cabo de Buena Esperanza, estaba acti­
vam ente ocupada e u la ca z a d e  e le f m tes, únicos en e­
m igos que basta entonces tenia que com batir.

En los primeros tiempos de la instalación de aquel 
establecim iento, los soldados ingleses, para procu­

rarse alguna carne fresca, babian com enzado por ser 
los agresores; pero poco después lo s  elefantes, irri­
tados por la audacia de aquellos nuevos enem igos, 
acudieron en gran núm ero á precipitarse sobre nues­
tras empalizadas, derribando nuestras barracas y  ha­
ciéndose matar frecuentem ente en m ed io  de los  fue­
gos de nuestros vivaques, porque n o hay nada com ­
parable con  e l valor del elefante de A frica.

M uchos de nuestros hom bres habían sucum bido 
ya en aquellos ataques; pero desde e l m om ento en 
que los pabellones destinados á alojar la guarnición 
y  algunos agregados á la m ism a quedaron construi­
dos y  cercados por un ancho foso , nada hubo ya que 
tem er por parte de los elefantes, basta nos fue p os i­
ble e l tom ar la ofensiva.

Desde el prim er dia de m i instalación m anifesté 
vivísim os deseos de com partir los peligros de valien­
tes com pañeros de armas, y  pocos dias después que­
dé anotado para una cacería que acababa de con cer­
tarse.

* * *
E n  esta ocasión sólo  encontram os una elefanta que 

no pudim os derribar, sino después de dispararla 
más de cien  tiros; hubiórase dicho en  los prim eros 
m om entos que las balas resbalaban por la rugosa su­
perficie de su cuerpo; pero habiéndole hecho varias 
descargas dirigidas á la trompa y á los  o jos , cayó de 
repente sin peder hacer ni el más insignificante e s ­
fuerzo para levantarse ni para oponer resistencia 
alguna á sus sitiadores. Y o  m e (acerqué y  vi que su 
cuerpo estaba agujereado por más de sesenta balas. 
N uestros soldados le  arrancaron las defensas y  las 
llevaron  en triunfo á la morada del m ayor, que ha­
bia dispuesto la caza.

Este triunfo m e envalentonó y  adopté la reso lu ­
c ión  de n o faltar en  lo  sucesivo á ninguna de nues­
tras citas de caza.

Pocos dias despnes de esla prim era espedicion  m e 
anunció m i criado que un gran grupo de elefantes 
acababa de presentarse en las inm ediaciones de nues­
tras m oradas, y  que varios de sus habitantes, así 
com o los oficiales de la guarnición, babian salido ya 
á su encuentro.

H ice  enseguida todos m is preparativos, que dirigí 
á toda prisa hácia el lugar que se m e habia indicado 
y  al cual no se podia llegar sino atravesando un es­
peso bosque.

P oco conocedor de aquel terreno y  acostum brado 
apenas á cruzar aquellos parajes pantanosos y  cu ­
biertos de elevadas espadañas, m e vi expuesto más 
de veinte veces á quedar enterrado en el légam o, 
basta que por fia logré descubrir las huellas de mis 
com pañeros.

••A l poco rato e l cru jir de las ramas de los  árboles 
y los  agudos y  desesperados gritos que se oian de 
cuando en cuando, anunciaron la llegada de nues­
tros enem igos.

Era una elefanta de una estatura gigantesca, acom ­
pañada de dos elefantes más pequeños que desem bo­
caban de un m onte.

C om o solo m e hallaba separado de. aquellos tres 
elefantes por una distancia de unos cien  pasos, y los 
m encionados animales se dirigían rápidam ente há­
cia m (, n o  m e quedó m u ch o tiem po para reflexionar 
lo  que  debia hacer.

S o lo , enm edio de una llanura descubierta, cre í 
que  iba indectiblam ente a sucum bir si no bacía uso 
de m i.fusil. Pero h ice m uy mala puntería y  no logró 
absolutam ente nada.

Después de esta inútil tentativa, abandoné la l í ­
nea que seguían los elefantes, con el firme propósito 
si lograba sustraerme á sus miradas, de aprovechar 
una ocasión mas favorable para hacer uso de mis 
armas.

Habia escojido por asilo un grupo de arbolillos 
que estaba en el centro de la pradera". Pero también 
en  esta ocasión  h ice  una endiablada puntería, y  vi 
con verdadero espanto que los elefantes abandona­
ban su prim era dirección y  se dirigían á grandes pa­
sos bácia e l lugar en que m e habia refugiado.

Esta circunstancia m e hizo huir enseguida de un 
retiro tan poco seguro, y describiendo un ángulo 
recto , m e dirigí haeia un rio  con  e l propósito de es­
currirme por entre las hendiduras do las rocas que 
rodeaban sus orillas, creyendo que de este m odo me 
vería por fin libre de todo ataque.

* * *
S ólo  me faltaban algunos pasos más para estar al 

abrigo del peligro, pero los elefantes estaban ya á 
punto de arrojarse sobre m i, con  la elefanta á la ca ­
beza, seguida siem pre de sus com pañeros, que pare­
cían ser sus h ijos , y  lanzando unos terribles rugidos.

Fuera de m i, y  no sabiendo com o librarm e de 
unos agresores tan form idables y  tan encarnizados, 
dirigí el cañón de m i fusil al je fe  de los  sitiadores, 
más bien para asustarle, que acariciando la idea de 
derribarlo. Salió e l tiro; pero la bala pasó resbalando 
sobre la frente monstruosa de! anim al. Irritado sin 
duda de m i audacia, cayó furiosam ente sobre m í.

D esde aquel m om ento m e sería d ifícil d escri- 
cribir mis im presiones, y  h oy  sólo  conservo un con ­
fuso recuerdo de los prim eros instantes de aquel 
enojosísim o encuentro.

D om inado sin  duda por el espanto, cal á los piés 
del elefante y  éste m e levantó sacudiéndom e con  
sus defensas. Afortunadam ente para m í no llegó  á 
maltratarme gran cosa. L u ego , m e levantó con  la 
trompa y  m e arrojó entre sus piernas delanteras.
E n  esta posición , com enzó á pisotearm e horrible­
m ente, golpeándom e además con sus defensas.

L os vivísim os dolores que experim enté entonces 
m e h icieron salir de prim er estupor, pero no p od ien ­
do sustraerme al furor de m i adversario, procuré al 
m enos evitar en parte los violentos golpes que des­
cargaba sobre m i. Perm anecía constantem entebecho 
un ov illo , y  sin  duda á esta precaución , á la fango 
sidad de l terreno y á la conform ación  de los piés de 
la elefanta, debí el n o sucum bir á las atroces c o n ­
tusiones de que fui victim a.

Los otros dos elefantes no tomaron ninguna parte 
activa en aquel com bate, contentándose con  d » ’ 
vueltas alrededor de su madre y revelando su  r  
quietud por m edio de penetrantes y  rep etí'1 
gritos.

(Se concluirá'
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B A N C O  H IP O T E C A R IO  D E  E S P A Ñ A .

P r é sta m o s  a l «  p o r  l O O  e n  m e t á l i c o .

E l B a n co  h ip o te c a r io  d e  E sp a ñ a  h a c e  p r é s ta ­
m o s  d e sd e  c in c o  á  c in cn e n ta  a ñ o s  c o n  p r im era  
h ip o te c a  so b re  fin ca s  rú s t ic a s  y  u rb an a s , d a n d o  
h a sta  e l 50 p o r  100 d e  sn  v a lo r , e x ce p tu a n d o  los 
o liv a r e s , v iñ a s  y  a rb o la d os , s o b re  lo s  qüe  so lo  
p re sta  la  te r c e r a  p a r te  d e  su  v a lo r .

T od os  lo s  p ré s ta m o s  cu y a s  p e t ic io n e s  te n g a n

fe c h a  p o s te r io r  a l 30 d e  ju n io  p ró x im o  p a sa d o , 
se  r e a liz a r á n  e s e S u s i v a m e n t e  e n  m e t á l i c o .

E l in te r é s  d e  e s tos  p résta m os  e s  d e  6 p o r  100 
a n u a l.

L os  p r e s ta ta r io s  h a b rá n  d e  p a g a r  p o r  u n  p r é s ­
ta m o  á  50 añ os :

P o r  in te r é s  a n u a l.........................  6 ‘00 p o r  100
A m o r t iz a c ió n  y  co m is ió n   0 ‘93 p o r  100

T o ta l d e  c a d a  a n u a lid a d   6  93 p or  100

T e rm in a d a s  la s  c in c n e n ta  a n u a lid a d es  ó  las

q u e  se  h a y a n  p a c ta d o , q u e d a  la  fin ca  l ib r e  p a ra  
e l  p r o p ie ta r io  s in  n e c e s id a d  d e  n in g ú n  g a s to  n i 
t e n e r  e n to n ce s  q u e  re e m b o lsa r  p a r te  a lg u n a  d e l  
ca p ita l.

E l in te r é s  d e  es tos  p r é s ta m o s , cu a lq u ie ra  q u e  
sea  e l p la z o  á  q u e  se  h a g a n , es s ie m p re  d e  Q  
p o r  lOO.

L a  ca n tid a d  d estin a d a  á  a m o rt iz a c ió n  v a r ía  
s e g ú n  la  d u ra c ió n  d e l  p r é s ta m o .

ADVERTENCIA IM P O R T A N T E .

i- E l p r e s ta ta r io  q u e  a l p e d ir  e l p ré sta m o  en v íe

u na  re la c ió n  c la ra , a u n q u e  sea  b r e v e , d e  su s  t í ­

tu lo s  d e  p rop ied a d , o b te n d rá  u n a  c o n te s ta c ió n  
in m e d ia ta  sob re  s i  es p o s ib le  e l  p r é s ta m o , y  te n ­
d r á  m u ch o  a d e la n ta d o  p a ra  q u e  e l  p r é s ta m o  se 
co n c e d a  c o n  la  m a y o r  ce le r id a d , s i h a y  té r m in o s  
h á b i le s .— En la  c o n te s ta c ió n  se  l e  p r e v e n d rá  lo  
q u e  h a  de h a c e r  p a r a  co m p le ta r  su  t i tu la c ió n  en  
ca so  d e  q u e  fu e re  n e ce sa r io .

M A D R ID  : 1880.— Imprenta de José de R o js s , 
Tudescos, 31, principal.

SECCION DE ANUNCIOS.

CARLOS PRATS
°Soa de

E x posición  de Parte, 1867. AREN AL, 8 , M AD RID

PROVEEDOR DE LA  REAL

M E D A L L A  D E  P L A T A .

CASA.
P rem iado en varias Exposiciones.

C asa esp ecia l e n  a r t ícu lo s  de  con fitería , com estib les  finos, v in os  d e l p a is y  e x tr a n je r o s , y  
to d a  c la se  d e  l ic o re s .

SEEVICIO k .  DOMICILIO.

LAS COLONIAS: AREN AL, 8, MADRID.

ZOZAYA
PROVEEDOR DE L1 REAL CASA

MÚSICAS, PIANOS Y ARM0NIUMS 
Carrera de San Jerónim o, 3 4 .

M A D R ID .

GRAN RAZAR B E  I I  CONCEPCION.
7. CONCEPCION JERONIMA, 7.

N o com p ra r  n in g ú n  a r t ícu lo  d e  v ia je  s in  v is ita r  an tes e l  ex ten so  s u rt id o  qu e  ex is te  en  e ste  
B a za r , y  co n v e n ce rse  d e  qu e  lo  v en d em os

A PRECIO DE FABR ICA
E n te jid o s  h em os r e c ib id o  t iem p o  há las cre ton a s  n ov ed a d  para la  esta c ión  actu a l.

ENTRADA LIBRE.

i

75

« 60

60

3 75
d e  1 .a en  p a r ticu la r ...................... 8  >
d e  1.a en ba ñ o  á p la ce r . . . .  15 78
d e  3.a e n  id ..................................... 11 25

EL NIÁGARA.
Primer establecimiento en su clas9 con pilas de 
natación para baños naturales y  minero-medici­

nales artificiales.
E *aseo  d e  S a n  V ic e n te , m a m . 1 8 .

PROPIETARIO: D. VITO MONTANER.
E n este  acred itado estab lec im ien to , q u e  en la actu a l tem p o­

ra d a  se  en cu en tra  b a jo  la  d ire cc ió n  d e l repu ta do  m edico  den  
A n to n io  C aparros, en con trarán  lo s  señ ores bañistas la  venta­
ja  d e  q u e  sin  sa lir  d é la  c ó rte  pueden  tom ar lo s  b añ os m in e r o ­
m ed ic in a les  d e  A IH am a, A r c h e n a ,  A i -n e d l l l o ,  C a r i -a t r a c a ,  
E l o r r l o ,  P u l a ,  F l t e r o ,  O u t a n c d a ,  C en ton a ,  F a l d a s  d e  
M o n t b u y , S a n t a  A g ü e l a ,  T r i l l o .  B a r e x c s ,  C a u t e r c t s  y  
o tro s , cu y os  p rec io s  son  d e  12 á 21 rs . u n o  y p or  a b on os de 
n u ev e , d e  11 á 23 r s . ,  seg ú n  sea su g ra d o  de sa tu ra ción , p u es  
a l e fe c to  se  ha estab lecid o  en el m ism o un la b ora tor io  para la 
p 'e p a r a c io n  d e  las sustancias m edicina les necesarias, á carg o  
d e l fa rm ccu tico  D. P ed ro  G óm ez d e l R ío .

L os  p re c io s  d é l o s  bañ os f r í o »  ó  á  p la c e r ,  son  lo s  si­
g u ien tes : -  „  _

B A Ñ O  F R IO . P s  Cs.
E n p ila  gen era l d e  natación  p ara  h om bres. »  50 
Id . id . id . con h abitacio­

n es  reserva d a s. .  . .     . •
B año p articu la r  p ara  u n a  p erson a  so la . .

Id .  id . para d os  ó m ás personas,
cada u n a ..............................................................

B A Ñ O  Á  P L A C E R  
P o r  un ba ñ o  d e  1.a en p ila  d e  m árm ol. .  .
I d .  id . d e  2.a en p ila  d e  p ied ra . . .  .

A B O N O S .
P o r  9 b a ñ os  d e 1.a en p ila  d e  n a ta ción . .
Id . 9 id . d e  2 .a en  n a ta ción  ó  parti­

c u la r . ,
I d  9 id .
I d .  9 id .
I d .  9 id .

P ara  m a y or  co m o d id a d  d e l p ú b lico , habrá  d os  b a ñ os  de 
1 .a á p lacer re serva d os , para h ora s  d eterm in adas, m edian te  
e l  p a g o  d e  un 25 p or  100 so b re  el p re c io  m arcado en tarifa  de 
ab on o .

H oras d e con su lta  m édica : d e  8 á 10 d e la m anana y  d e  * a 
6 d e  la  tarde.

E n el e tta b lecim ien to  se  fa cilitan  p rosp ectos  y  cuantas 
n otician  se  deseen .

N O T A . E l d u eñ o  d e  este estab lecim ien to  en com bin ación  
con  la  E m presa d e  lo s  T ram vias d e  M adrid  (B a rr io  d e  Sala­
m anca) h a  e sta b le c id o  un  serv icio  d esde  la  P u erta  d e l Sol 
a l P aseo d e  San V ice n te , á m ed io  real y  v icev ersa , e c o n o m i­
zá n d ose  un 50 p o r  100 lo s  señores qu e  qu ieran  honrar este
B a ln ea r io , y  c u y o  se r v ic io  se  a brirá  al p ú b lico  desde e l  1 .°
d e  A g o s to  p róx im o , sa lien d o  de la  P uerta d e l S o l d esdo  las 
ae is  y  m edia  d „  la m añana, cad a  m edia h ora  hasta las och o  y  
m edia  d e la m ism a y  d esd e  esta en adelan to , p or  el serv icio  
o r d in a r io  q u e  t ie n e  e s ta b le c id o  la  E m presa.

L o s  b ille te s  se esp en d en  en e l despach o del B a ln ea rio  E l
N i á g a r a ,  P a i r o  d e  S a n  T í c e n t e ,  4 * .

A. VALLEJO
PRIMERA. CASA EN ESPAÑA

E N  S IL L E R IA S  d e  eb a n istería  y  volutas talladas, form a 
d e  L u is  X V I ,  fo rra d a s  d e  ra so  d o  lana, 1.400 rs .; en  ca ch e ­
m ires  de  seda con d ib u jo s , ú ltim a  n ov ed ad . 2.000 rs  ; G A ­
B IN E T E S  com p le tos  á  la in g le s a .d e  b ro ca te l or ien ta l y  fle­
c o  de  co rd on , 1 .400 r s .; id em  fo rra d o s  d e  seda, n oved ad ,
2 .2 0 0  rs.

P ída n se  tarifas de  p re c io s  en  toda  clase  d e  m u e b le s .— E x­
p orta c ión  á toda s las p rov in cia s  d e  España y  P ortu g a l. P u e ­
b la , 19, fr e n te  á S an  A n to n io  d e  loa P ortu g u eses .

R E C U E R D O .
GRAN ZAPATERIA

COLOMINA,
P L A Z A  D E  H E R R A D O R E S , 1 2 .

D e  la bon da d  d e l g é n e r o  y  e leg a n te  fo rm a , p o d r á  e l  p ú ­
b l ic o  ser jn e z  im p a rc ia l d e  su s ca lza d o s , asi co m o  tam bién  
d e  la  econom ía  en lo s  p r e c io s .

EL FEHIX
F ija r s e  b ien  en  lo s  p re c io s  de  la gran  liq u id a c ió n  d e  ropa 

h ech a  con  50 p o r  100 de  reba ja , so lo  p o r  un m es, p o r  traspa­
so  del lo ca l. A m erican as, desde 3 0 rs .; chaqués desde 40; pan ­
ta lon es , desde 20, y  ch a lecos , d esde  <0 rea les, to d o  nuevo y  

e c ie n  c o n s tru id o . S i q u eré is  com p ra r  á p rec io s  n u nca v is- 
s , v en id  y  os c o n v e n c e r e is  p o r  la sorp ren d en te  baratu ra  
"U8 su rtidos .

5 . -  E S P A R T E R O S .—5

^ o c o la  T t s

VENANCIO V A Z Q U E Z
C U A T R O  C A L L E S ,  P R Í N C I P E ,  1. 

F á l s r l c a ,  C a r a c a s ,  9 ,  M a d r i d .

IIAMIS DI IR
L a s ú n ica s  sales

con

s e  expen

m arinas v erd a d era s ,

p r iv ile g io ),

d en  en

SALES MARINAS VERDADERAS.

l A  ESPERANZA,
CAPELLANES, 10.

L o s  corsés  cora za *  su jetan y  
d ism in u yen  e l v ien tre , d a n d o  al 
c u e rp o  g ra c ia  y  a g ilid a d .

Se hacen á m ed id a  y  se  envían 
á  p rov in cia s  m edian te  a v iso .

On parle fran ca is . E nglish  S p o - 
ken. S i p arla  italiano.

E S P O Z  Y  M I N A ,  1 1 .

M A D R ID .

TRASPORTES
Y

COMISIONES PARA EL EXTRANJERO.
T e t u a n ,  1 4  y  A l c a l á ,  1 G .

FARMACIA Y LABORATORIO

FARMACÉUTICO

DE GARCERÁ

P rin cipe, 1 3 , M adrid .

Esta casa  c u y o  d u eñ o  lleva 
e je r c ie n d o  m uchos años en la 
có rte , reú n e  todos lo s  p rod u c­
tos  qu ím icos  y  esp ecíficos c o ­
n ocid os , nacionales y  ex tra n je ­

r o s , s ien d o  lo s  más p ro p io s  de  
la  estación , la  Esencia de Zarza­
p arrilla  ob ten id a  al v ap or, de­
p u ra tivo  y  re fresca n te  de la 
san gre ; fra s co  8 rs . L a  doble 
m agnesia efervescente: con tra  
la s  gastra lg ias y  enferm edades 
d e l e stóm ago; re fresco  gaseoso 
y  p u rgan te , á 10 rs . E l Enola- 
turo, A cón ito , Canchalagua y  D i­
g ita l para d ism in u ir  la  san gre , 
ev itar con gestion es y  co rreg ir  
las p a lp ita c ion es , á Í 0  rs .

T o d o  con  in stru cc ión  deta­
llad a  para usarlo  u n o  m ism o.

Á  T O D O S  L O S  Q U E  SE  B A ­
Z A  ñen , se  hayan  bañad o ó 
tom en  la s  agu as n a tn ra les  ó 
com p u estas .

G ra n d io so  d escu b rim ien to . 
A ceite  de bellotas para  e l  p elo , 
premiado en P arís con medalla 
de 3 .a clase.

L a s aguas 
todas, sin  ex ­
c e p c ió n , ata- 

. can  lo s  ca b e ­
d lo s  en  su base 

y  su perficie  
lo s  d eslustra , 
e n red a , p o n e  

q u eb ra d izos , p eg a jo sos , y  co n  
fre cu en cia  son  el o r ig e n  de 
p re n a tn ra * ca n ic ie s , ca lv ic ie s , 
a lo p e c ia s  to ta les  ó  p a rcia les  
s i n o  se  usa d u ran te  e l b a ñ o  y  
un  m es despu és e l  in im ita b le  
A ce ite  de  b e llo tas  con  savia  de 
c o c o ,  ad m irad o  en  la  e x p o s i­
c ió n  d e 1878 en  F rancia , llam a­
d o en la s  A m éricas «L a  B iblia  
d e l to ca d o r  y  d é la  c lín ic a » ,p o r  
su s ad m irab les  p rop iedades 
h ig ién ico -m ed ic in a le s . c o n t ie ­
n e  la  ca id a  d e l p e lo , lu stra  y  
desenreda en el a c to , r e p ro d u ­
ce  e l p e rd id o , o cu lta  y  y  p r e ­
ca v e  las canas, lim p ia  e l crá ­
n e o  de casp a , e ru p c io n e s , afir­
m a la  m em oria , d esa rro lla  e l 
en ten d im ien to , y pon ién d ose 
unas gotitas  en  los o íd o s  con  
a lg od ón  an tes d e  tom ar el 
b a ñ o , se  ev ita n  las sord era s, 
zu m bid os , d o lo re s  d e  ca b ezu  y  
otra s  m olestias y  p e lig ros .

S e vende en 2.600 farm acias, 
d rog u ería s  y  p erfum erías del 
g lo b o , y  en  la  fá b r ica . J a r d i­
nes. 8 , M ad rid , á 6 ,12 y  18 rs . 
frasco  con  p ro s p e c to  y  b u sto  
en la e t iq u e ta  para n o  ser 
v ic t im a d o  ru ines fa ls ifica d o ­
res . E stá r e co m e n d a d o  p o r  
m éd icos  y  840 p e r ió d ico s . I n ­
ven tor. L .  de  B rea  y  M o re n o , 
p rov eed or  u n iv ersa l y  m iem ­
b r o  de la  A ca d em ia  N acional 
A g r íc o la , e tc.

N O T A . H ay crem a  d e  n ie ­
ve y  a lm en d ra  para e l cú tis , á 
6 y 4 2 reales b o te  y  2  rs . o n z a . 
P o lvos  do  fresa , b lanqu ísim os 
p ara  el rostro , á 4 y  8 reales 
b o te . A g u a  d e l P arnaso para 
b a ñ o  y  pañuelo, 8  rs fra sco , 
S urm é O riental para tapar las 
canas d e  la cabeza , 10 rs . caja . 
C afó  d e  B e llo ta s  p ara  c o n v a le ­
c ien tes . 6 rs . c a ;a  A g u a  d en - 
¡frica ,_2 rs. ca ja . S om b ra  de 
Jerem ías para som brear ce jas , 
pestañas y lun ares, á 4 y 8 rea ­
le s  b o te .

BRILLO
S I N  R  I  V A  L, 

para e l p la n c h a d o . e l m e jor  
hasta e l d ia  c o n o c id o  p o r  ser 
in o fen s iv o  á  la  ro p a . P r e c io , 
9  r e a lc a  fr a n c a .

L ob a  M a rin a , M on tera , 22.

CII0C0LATES Y CAFES
D E  LA

COMPAÑIA COLONIAL-
M E D A L L A  D E  O R O  

E n la E x p os ic ión  U n iv ersa l de 
P aris de  1878.

MAYOR, 1 8 Y 20 , MONTERA, 8.

T E A T R O S .
L a  pom ada Syrena  es sin 

ig u a l para su avizar, e m b e lle ­
c e r  y  b la n qu ear  e l r o s tr o , p u ­
d ién d ose  lavar  d esp u és  d e 
usada sin p e rd e r  d ich as p r o ­
p iedades.— D iez  r e a 'e s  b o t e .— 
C arretas, 18; M ayor, 100.

MODELO
d e l re lo j d esp erta d or  sistem a F u r d e r e r .  L a  
e leg a n c ia  d e  esto  r e lo j ,  la  p re c is ió n  d e  su 
m archa y  e l p r e c io  r e d u c id o  d e  120 r s . ju s ­
tifica la v en ta  d e 600 r e lo je s  d e ! m en cion a­
d o  m o d e lo  en e l tra scu rso  d e  o e i io  m esen .

H em os r e c ib id o  u n  n u ev o  r e lo j  d esp erta ­
d o r  p a ra  v ia je ; e l  qu e  p o r  sus bu enas c o n ­
d icion es  so  hace a cr e e d o r  á re com en d a r lo  
a ! p ú b l ic o .

RELOJERIA Y JOYERIA RE IBO ESPARZA 
34 , Carrera de San Jerón im o 34.

C H O C O L A T E S
DE

M A T I A S  L O P E Z
M A D R ID -— E S C O R IA L -

S e v en d e  en lo s  es ta b le c im ien tos  m ás im p orta n tes  de 
E sp a ñ a ; y  á fin d e  qu e no lo  con fu n d a n  c o n  o tro s , ex ig ir  
la  verdad era  m arca  y  n om bre .

AL COMERCIO
CONCORDANCIAS MÉTRICO -  DECIMALES POR CÉSAR AVAL.

E sta b lec id o  d ifin itivam en te e l s is tem a  m é tr ico  decim al 
d esd e  1 .° d e  J u lio , ten em os e l g u s to  d e  o fr e c e r  al p ú b lico  
e s te  T ra ta d o , q u e  com p ren d e  cu an ta s in s tru cc io n e s  son  ne­
cesa ria s  para la m e jor  com p ren sión  d e d ich o  s istem a y  d e 
u tilid a d  r e co n o c id a  p ara  e l c o m e rc io  en g en era l.

S u  p re c io  36 rea les, al q u e  le  a com p a ñ a  g ra tis  un  m agn í­
f ico  cu a d ro  d e  pesas y  m ed id a s ; estam pa do  al c r o m o , del 
g r a n d o r  d e I m etro  d e  an ch o  p o r  67 ce n t ím e tro s  d e  alto 
m u y  a p r o p ó s ito  p ara  un  d espa ch o .

U N  C U A D R O  S U E L T O , SE  V E N D E  A  8 R S .
A d m in is tra c ión , p la z a  d e l B io m b o , núm . 2 , b a jo .
P ro v in c ia s , en  casa de su s c o rre sp o n s a le s .

R E B U A S  ADMIRABLES.
P a ra  recom p en sa r las a ten c io n e s  q u e  nos trib u tan  las 

señ oras todas, lo  m ism o d e  M a d rid  qu e  d e p rov in cia s , 
d esde  esta fech a  serán un  g r a n d e  a co n te c im ie n to  lo s  
p rec io s ta n  b a ra tís im os q u e  fijam os en tod os  lo s  g én  e 
r o s  de

LOS INMENSOS ALMACENES DE

LA ISLA DE CUBA,
LOS MÁS VASTOS DE ESPAÑA Y 

P R O V E E D O R E S  D E  L A  R E A L  C A S A -  
REMESAS Á PROVINCIAS 

PÍDANSE M UESTRAS Y  CATÁLOGOS
G ró  P aris  y L io n ,  n e g r o  r ic o , p u ra  seda, 1 4 , a e , t o  

y  * 4  rs.
L an a s in g lesa s d e l p r iv ile g io , p re c io sa s  p a ra  tra je s , 

á  s  rs .
O ros lisos, c o lo r e s  id ea les , seda c o c id a , á 1 4  r s . lo s  

d e  4 8 .
C reton as-fou lar d e l N orte  d e  F ra n cia , á 4  rs las de  «
G ranadinas y  cañ a m a zos, n e g r o s  y  de c o lo r e s ,  d esde  

s  rea les.
P a le to ts ó  q u ita  p o lv o s , para v ia je s  d esde  4 ®  r s .
V era n o -E te rn o , lanas d e  d o b le  an ch o, á o  rs . las d e  to .
K asch em yr y  m erin os  n e g r o s . P a r is ién  y  B ia rr itz , d es­

d e  o  reales.
P e rca le s  y  cre to n a s  d e  lo s  A lp e s , vara  d e  a n ch o , á  

*  t i *  reales.
M antillas d e  b lon d a , e n ca je  y  ch a les  de  M anila  r ico s .
C ortin on es y  v is illo s  c ro ch é  y  b o r d a d o s , d esd e  * 4  

rea le s  par.
¡¡G R A N  L IQ U ID A C IO N  H

Sedalinas con  listitas  y  cu a d ros , á *  t i *  r s . (va len  á « ) .
M adapolanes fran ceses , á o o  r s .  p ie za  d e 4* varas.
C reppés, rep s , satenes, dam ascos, c re ton a s  y  toda  c la se  

d e  artícu los  para m uebles, t od os  sin  e je m p lo .
* o oo  batas y  p e in ad ores  d e  h ilo , b o rd a d o s  en  co lo re s  

d 40 rea les .

E D U A R D O  G A R C Í A ,  M A D R I D -
ALMACENES GENERALES Y OFICINAS, PUEBLA 1 9 .

Gran Comercio, M o n t e r a  3 5 ,  al Pasaje.
L o s  d o s  están s  u rtid os  con  p ro fu s ió n  y  a b u n d an cia .

Ayuntamiento de Madrid




